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Un paso de baile
para Stéphane Prince

Para Stéphane Prince, entre su
ciudad natal y Paris se ha trazado
toda una ruta, en resumidas cuen-
tas, muy lôgica. La Chaud-de-
Fonds, region de invierno... «A los
cuatro ahos, mis padres me lleva-
ron a ver una funciön de patinaje,
y me gustö. En casa era normal
practicar ya sea esqui, hockey o
patinaje, tanto mâs cuanto que la
ciudad posei'a una hermosa pista
para la época. Elegi pués los
patines».

Con una tenacidad ya muy particular,

puesto que calzarâ sus patines
por mâs de diez ahos participando
en numerosos concursos, entre
ellos campeonatos suizos. Aün la

lôgica: jpara patinar bien hay que
saber bailar! Y ahi es el feliz en-
cuentro con un profesor de merito,
Achille Markov quién, por otra
parte, llevô a muchos de sus
alumnos al umbral de una vida de
bailarin profesional. Pero problemas
de salud, una rodilla accidentada,
hacen que busqué el sol.

Una vez mâs, la elecciôn del lugar
no es una casualidad: Cannes,

porque alli se encuentra el «Centra

Internacional de Baile», de Ro-
sella Hightower. Las cosas van râ-

pido: en dos ahos se lo prépara
para afrontar el entonces famoso
«Concurso Internacional para jô-
venes bailarines», de Lausana.
Ningün problema para Stéphane
Prince que gana el premio de Lau-
sana y obtiene una beca para un
aho de estadia en el Escuela de
Baile de la Opera de Paris.

Apenas llega, a los diez y seis
ahos, el joven de Neuchatel se
entera que el cuerpo de baile de la

Opera busca practicantes. Pasa la

prueba -<i,por qué no?- trjun-
fando en los sucesivos concursos
para formar parte, primera del
cuadro, luego del coro y final-
mente bailarin astable. Los pues-
tos de primer bailarin son âvida-
mente codiciados, pero son muy
pocos... Pero Stéphane Prince su-
perô el obstâculo a principios del
ano 1982.
Desde hace cuatro ahos lleva

pues la muy sacrificada vida de
un primer bailarin. «Efectivamente,
trabajo todo el tiempo. Por la ma-
hana son los cursos en la Escuela
de baile, por la tarde los ensayos
de los espectâculos -a razôn de
cuatro horas si hay representa-
ciôn, sino seis horas seguidas-,
Seis dias sobre siete, es decir
siete sobre siete cuando estamos
en gira fuera de Paris.
Pero esta disciplina, ligada a la

prâctica de la danza no le résulta

para nada pesada. «A los 25
ahos, se puede continuar progre-
sando técnicamente. Basta con no
perder motivaciones. No hay que
olvidar que el tiempo apremia: ha-
cia los 30-32 ahos, muchas cosas
estân definitivamente jugadas.
Pero a mi edad, hay todavia algo
que ganar...» <^EI titulo de bailarin
estrella? Por supuesto, es la ultima
etapa a la que todos aspiramos.
Ademâs de las ventajas financeras,

la estrella obtiene mâs autori-
zaciones para bailar en el exterior.
«Lo que cambia sobre todo, es la

organizaciôn de la vida. Cuando
la estrella no tiene un papel importante

para bailar, la dejan tran-
quila, mientras que nosotros baila-
mos todo el ano, ya sea un papel
importante o no».
Pero Stéphane Prince reconoce
que ese ultimo escalôn serâ para
él muy dificil de alcanzar. Aqui, ya
no hay concursos: en el caso de
vacantes, el nombramiento se
hace por la administraciôn a pro-
puesta del director del cuerpo de
baile. Y su condiciôn de suizo lo

coloca indudablemente en des-
ventaja en un cuerpo de baile
donde el reglamento prohibe la

contrataciôn de mâs de un tercio
de extranjeros. «Estrella, eso
dépende de tal cantidad de cosas,
no se sabe nunca muy bien de
cuales...»
Pero, no tiene importancia, lo que
cuenta ahora en la existencia es
bailar y bailar bien. «Si, bailar es
mi vida por el momento, incluso es
mi vida desde hace mucho
tiempo...». •

Anne-Lise Grobéty
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